
completo exterminio, mandé tres" columnas qne saliesen asa
'encuentro, la que hoy deben pernoctar una en Entramoasmes-rtáflrvr'ínaadada'.'pq-

r.

"el b'rigadíér Castañeda: otra en Selaya por
el brigadier Alcalá, y la otra en Venta Nueva ó el' Escudo por
el general Escalera. Yo con el resto de las fuerzas llego á es-t- a

villa, y mañana me dirijo á Soncillo, con la fundada espe-
ranza de que con tales medidas no logren I09 rebeldes ocultar
su oprobio en las provincias. Lo que manifiesto' á V. E. por si
tiene 6 bien elevarlos conocimiento de S M. Dios guarde á
V. E. muchos años. Cuartel general de Villarúayo 8 dé No-viemb- re

deí 1836. Eftmi.3fc Baldomero Espartero Excmo.
Sr. Secretario' de Estado y del: Despacho de la Guerra.

(Redactor G.)

Valladolid 21 de Diciembre.

Et comandante general de Burgos en 19 deí áctnaí, di-

ce al 'Excmo. Sr. capitán general lo que sigue. Excmo. Sr.
El coronel D. Mateo Fernandez, que en la tarde del 17 sa-

lió de esta' plaza mandando una columna en seguimiéñto de
la facción' del rebelde Gómez, me dá parte con fecha de boy
desde Carnéguía, qué la justicia de Poza le avisó ayer, dé
íiáber pasado los enemigos' el Ebro por la Horadáda y Tras-padier- na

en la tardé anterior, por cuyé motivo regresará ma-
ñana dicho gefe con la' columna de su mando.

Vitoria 26 de Diciembre. .

La facción dé Gómez' permaneció en OVdüfia y AmurrW
áos 6 tres dias descansando dé su excesiVa fatiga: según va-

rios sugetos que la han visto han entrado en Vizcaya unos'
2,00o1 hombres de todas armaá y categorías: todos sumamen-
te estropeados, faltos de ropa' y calzado y aun de armamen-
to, aunque abundantes1 de dinero; Antes de ayei4 los vieron
pasar por Llodio en dirección de Bilbao, pero se dice qué
te han acantonado en la parte dé ZorrioZa, Gardacano y S;
Bligucl de Basauri.

(Et Eipañol.)
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cuando oí una voz que se explicaba en estos términos:

.'Dulce Jesús miol un asesinato; sí: rae han muerto0 Al
punto conocí que era Bob el que de esta suerte se lamettiba;
pero ignoraba qué direcciou tomar para encontrarle; y continuó
en estos términos:

Miserable! Cuales eran tus intenciones? Qut ibas S ha-
cer? Mereces por ventura que el SeDor te mire con ojos de
piedad? No estabas satisfecho con los crímenes que cometes
con los vivos y venias á robar los cadáveres? Sí, Dios te da-
rá el condiguo castigo, y cuando mueras -- aftas tratado de la mis-
ma manera, iufdiael" Estas palabras eran acompañadas del rui-
do que causaban en las aguas sus movimientos', lo cual rae hi-z- o

creer que estaba metido en una zanja llena de agua, y qus
el' miedo le hacia delirar. .

Bob, Bób, respóndeme: qué tienes?
Ay de m), estoy muerto, me hao asesinada y me estoy

ahogando!
Le interrumpí llamándole de nuevo, y en esta ocasión ful

eo verdad mas feliz, pues qae habienda conocido' ral ?o3 cs
clamó.

Ah! amo mió, sois' vos? es cierta que sois rai araof
vivís por milagro? qué se' han hecha vuestros enmaradas? es

tán ya en la cárcel?
Pero Bób dónde estás vamos hombre!

.
Nada ... aquí..;, aqui tomando un baño.
Cerca dé nosotros sé oía el ruido que hafian dosy libm-bre- s,

qué al parecer estaban luchando, y entreoí la voa dé Er
nestp que pedia auxilio.

Gl ruido S5 aumentaba, y á tientas procuraba1 irme acer-
cando: pasé por junto' á Bob que se agarró á une de mis' pies,
ayudándole á salir del baQo, y juntos nos1 dirigimos hacia don-

de sentí las' voces. La luna en una de sus apariciones nos
descubrió dos hombres' que estaban batiéndose cuerpo á cuer-
po, cayendo y levantándose, y siendo cada cual alternativismea
te ya vencedor y ya vencido. Mi admiración llegó á su pun-
to cuando pude reconocer qué el agresor era nuestro cochero,
el cual, viendo nuestra tardanza, bahía venido á buscarnos,
y fué quien causó nuestra, alarma: habiéndonos visto correr hi-

zo otro tanto, y tomando á Ernesto por un ládrynr que quería
asesinarle, trabó con el la contienda que acabábamos' de pre-
senciar.

Reconocido nuestro error, y recobrados del susto; volvimos
á buscar el cadáver, y no sin gran trabaja pudimos' salvar las
tapias del cementerio: cuando llegamos al coche' le encontra.
inos volcado; pues los caballos, abandonados' por su director,
tomaron el partido de', entretener la vrgiliá con el pasto que
á derecha é izquierda del camina' ofrecía el vecino campo: uno
de los' caballos' habia caído en una zanja' dé la cual le saca-
mos con gran trabajo. Levantamos et coche, empleando en to-

das estaa operaciones bastante tiempo, en términos qué, cuan-
do llegamos & los arrabales de Lóndre, iba ya á amanecer. El
acompañamiento iba triste y róacilento, y soto Bob, roncaba
&' pierna suelta al lado del saco funebe, formando todoa ur
Conjunto bastante melancólico, jurando yo na' volver á hallar-
me eu lances dé aquella especie.

(D. déla Habana.)

VARIEDADES
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Robot de cadátíera en Inglaterra,

(Concluye el articulo principiado en el numero anterior )

Nueva' alarma. Vemos venir hacia nosotros dos hbmbres'
y sentimos claramente sé voz': espantados non echamos en tier-

ra y en esta postura' nos conservamos por 5 ó 6 minutos. Hes
(ablécese la calma; y volvimos al trabajo. Apéna liabiamoá co
menzado á extraer de la fosa el ataúd, cuando Ernesto, po-

niendo sobre mi espalda su trémula1 mano, exclamó:
Ah! míralosf miralósl

Hemos sido descubiertos, le consteté"
Van a asesinarnos..... Dame una de tus pistolas' para de

fenderme. . ?

Bob al oir estas palabras' sé queda inmóvil.
La luna, quedando en claro á la sazón, nos descubrió' otros

dos bultos que se adelantaban en dirección opuesta.
siEstaraos cercados,1' exclaman dos de nuestros cantaradas.
Una robusta voz se dejó en esta oir pronunciando estas

palabras.
.Dónde estaní estoy ieguro dé haberlos vista;. Oh! sir

olralosf míralos!0
No bien cerró sur lábios, cuando todor ecHamoir a correr;-encomendand- o

cada cual su' salvación a la ligereza de sus' pies,
tropezando y cayendo á cada paso, por las desigualdades que
ofrecía el terreno. Oí un tiro, y creí sej seguido de cerca por
uno de los hermanos de la difunta. Azoraojo, me halle dete
nido en mi carrera por un monumento colosal contra el cual
di un fuerte norrazo. v el dolor' que me uroduia me imposi- -
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DE OFICIO,

La líeina Gobernadora se ha dignado aprobar el nombra-
miento de Cónsul hecho por el gobierno de los Estádoi-Unid- ca

tíe América en D. Jore Washington Montesomuy, despachán-
dole al tfecto su Real Cédula de 27 de Enero de 1836, por
la que se le permite la interposición de su arbitrio en las con-trotersi- afa

que se ofreciera n entre mercaderes y maestres de na-

vios, ó entre maestres y marinero, para componerlos, gozan-
do las exenciones preroativas y libertades que le deben ser
guardadas; y puesta el cúmplase por este Gobierna & la meo
cioim.i. h i CéduU, se noticia á las autoridades y partícula-r- e

á fío Je que teniéndole por tal Cónsul de los E:tndc:-Uni- do

de América se eutiendan coa él en los asuntes que ls
cotnpeteo. ,KI.S t t A 1 -

-- .ivr m IJUlUa. X UUII9 ucua, J WUUJU UICJUÍ JJUUC lile U- -
rnf . 1 ' 1 V I.ui cncogiao, creyenaorne a saivo ue tas pesquisas ae nucí-ír- o

perseguidores. Abrumido por mil confusas ideas estaba ya
dedicando sobre la critica situación que nos cabía, maravilla-
do del silencio y tranquilidad que por toda partn reinaba,

Por el cefrreo de la Península llegado el 11 con treinta dlzz
'de navegación, no solamente 3 ha recibido h confirmación .i1 "1


